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Durante la primera mitad del siglo XVII se inicia un período dorado en las artes de los Países Bajos,
a tal punto que en la historia del arte se llega a considerar que en esta pequeña zona se da la mayor con-
centración de artistas de la historia. Algunas consideraciones históricas nos justifican tal hervor: las tie-
rras del norte de los Países Bajos, que hoy conocemos como Holanda, habían pasado por diversas manos,
de los Borgoña a los Austrias, de Carlos I de España a su hijo Felipe II. Sin embargo, en la época que co-
mentamos se inicia su independencia: desde 1568 comenzó la guerra contra España y en 1609 se consi-
gue el armisticio bajo el Tratado de Utrecht. Esta paulatina conquista de la independencia por parte de los
habitantes de estas tierras no sólo tiene una importancia política, en cuanto significa el nacimiento de una
República, sino también económica. Las flotas holandesas se dedican ahora al comercio, es cuando se
funda la Compañía de las Indias y Holanda, convirtiéndose así, esta naciente república, en una podero-
sísima potencia económica que luchaba hombro con hombro por la supremacía marítima con Inglaterra.

El arte que surge en este medio enfatiza, temáticamente, el orgullo de la independencia, pero más
el de la solvencia y la prosperidad del individuo concreto, con su nombre, su profesión y su estatus,
principios muy apoyados por el calvinismo dominante y por una estructura social comandada por la
burguesía. El retrato que comentamos es una pintura de gremio, que responde a un simple encargo y
que tiene como fin ser colgado en la sala de sesiones del gremio de los cirujanos de Amsterdam. Pero
ha sido pintada por Rembrandt, y la representación de un acontecimiento tan privado como una lección
de anatomía, se toma en sus manos representación de una época y de una nueva visión de mundo. Es
este el sentido que nos interesa resaltar.

El paso a la Edad Moderna se completa, luego de hechos político-económicos como la división de
la iglesia cristiana y el dominio burgués que nace en las revueltas de Holanda, con la definitiva formu-
lación del método científico experimental. Con la aparición de los trabajos de F. Bacon y de Descartes,
además de lo reconocido a Galileo, Copérnico y Kepler, el avance en la comprensión y dominio de la
naturaleza implica una comprensión del ser humano sobre sí mismo, su razón y sus alcances. Priva, en-
tonces, la búsqueda de autonomía y autoafirmación del hombre como sujeto activo y punto de partida
de todo lo real, Esto lo encontramos en todos los campos, no solamente en la medicina, como lo ilus-
tra Rembrandt, sino también en la filosofía.

La filosofía sufre esa transformación en el importantísimo viraje de su objeto. Desde la época clá-
sica se sobreentiende el valor de la filosofía en cuanto es búsqueda, estudio y demostración de funda-
mentos. Pues bien, hasta el siglo XVII el grueso de los trabajos filosóficos buscan y encuentran ese fun-
damento en lo substancial. Bajo el cambio constante de las cualidades y los accidentes, bajo la incons-
tancia de nuestras facultades racionales permanece una estancia inalterable: la substancia que subsiste.
El cambio se da cuando el fundamento se empieza a buscar en la subjetividad, y en sus facultades. No
quiere decir esto que la substancia desaparezca o que deje de ser tema importante de los tratados filo-
sóficos, sino solamente que en ella no se encontrará el fundamento último que aspiramos conocer.



Hablamos entonces de la conformación definitiva de la Edad Moderna y de la Filosofía Moderna:
por un lado, las tesis metafísicas partirán ya no de la ontología o de la lógica, sino de la epistemología,
según los límites de las capacidades racionales y del método que se utilice: lo que interesa es el punto
de base seguro para nuestra certeza. Por otro lado, las esferas prácticas de la filosofía tomarán gran re-
levancia (principalmente en el XVIII): las preocupaciones éticas, políticas, educativas e históricas apa-
recen como campo inmediato y central de aplicación de aquello que somos y conocemos.

La presente publicación contiene varios estudios de autores y temáticas que se enmarcan dentro de
la época mencionada. De ellos es paradigmático el caso de Baruch Spinoza, quien nació, como la mis-
ma pintura de Rembrandt, en 1632. En este filósofo holandés se conjugan los rasgos mencionados co-
mo criterios del cambio de época en filosofía, que ilustramos con el lienzo del pintor, también holan-
dés. Sea esta la oportunidad de celebrar, con la escogencia de dicha pintura como ilustración de nues-
tra portada, una, dos y hasta tres felices coincidencias entre el arte y la filosofía.
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